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El canal que une el río Cebollatí con el Parao. es uno de los más esplén- 

LOS RIOS CEBOLLATI Y PARAO didos y fuertes en verde y agua, no sólo del Uruguay, sino que de toda 
América. Alí la naturaleza virgen se conserva en todo su esplendor y 

pureza genética. El hombre se siente envuelto en un clima te'úrico, de 

(Fotografía del Centro de Estudios de Ciencias Natu ales). reacciones instintivas, a la defensiva siempre, y con la curio idad que 


alienta en nosotros el deseo de enfrentarse con algún misterio. 


-* 
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Las orillas del 


UANDO el P esidente del Centro de Es- 
tudios de Ciencias Naturales, profeso: 
Francisco Oliveras, ncs invitó a paar unos 
dias Je vacación acompañándolo en una 
excu sión al río Cebollatí y laguna Merim, 
wimos abierta la puerta de un nuevo goce 
espiritual La contemp'ación del mapa de 
dicha región sugiere ya un pano ama sun- 
tuoso por la conjugación del río y arroyos 
con la marcha de las aguas hacia la grin 
leguna. ¿Y por qué laguna y no lago? Una 
superficie líquida que da la sensación de 
mar. sin orillas en el horizonte, bien me- 
rece la denominación mayor que se otorga 
a las aguas mediter”áneas. 
Las incomodidades del viaje en tren se 


mpenssn con una contemplación más du- 
dera del paisaje. Llegamos a Treinta y 
bajo la lluvia. A media noche, la llu- 
via alcanzó viaj2ndo en camión abh:*rto 
leju cn los galpones de l¿ residencia 


Cebollati presentan la constante espiritual de un paisaje de paimeras tropicale 


que cuando el viento las sacude 


suave de los sauzdas. 


CEBOLLATI, FANTASIA EN VERDE Y AGUA 


del Dr. Valiño, entre el Cebollatí y La 
Charqueada. La ma 'rugada con auro a nos 
sorprendió acomodando las costilias sobre 
el colchón tirado en el suelo. Pasó furt vo 
nuestro recue do de las cárceles cristianas 
de Franco, cuando acosiados sobre el ce- 
mento, sin una manta, esperábamos tam- 
bién la aurora de las ejecuciones siniestras. 
La herencia que nos legaron esas cá celes 
nos impidió acomp-ñar desde el primer día 
a los excursionistas en sus caminatas para 
el descubrimiento de campamentos indize- 
nas. Pasamos las horas carpezndo, como 
gráficamente dicen los muchachos en su 
humor incisivo. 


Bajo la clara sombra de los s”uc*s, pa-» 


samos horas contemplando el Cebollatí A 
la derecha un furado o bazo de río que 
dilata su amplitud. A la otra orilla, sobre 
un paisaje de verdes aborígenes, se levan- 


1 


tan las copas de las pulmeras. El agua las 


LE da 


refleja y ondula en a ab:sc> de corrien- 
tes. Es una contemp ac ón meditativa, som- 
nolienta, de paz interior. Un paisaje que 
hay que h<cerlo llegar a nuestra sensibili- 
dad. Hay que domina lo, poniendo de nues- 
tra parte una voluntad conprensiva. Como 
en tolos los paisajes. Las tonalidades ve”- 
des y azules del pa'saj= nos acarcisn la 
retina como ondas extreñas a nuestr> re- 
creación íntima. pro n” llegan a convertir- 
se en auténtico peimje hast= que no em- 
pezamos a diferenciar unos tonos de ctros, 
ur matiz de otro mat'z, una distribu“ ón de 
términos de otra distribución En esta fun- 
ción diferenciadora interviene la inteli-en- 
cia. Sin ella. todo nos parece vnif” m* y 
monótono. La sens”ción artística, com> la 
interpretación intelet:al son realirzciones 
de la cavacidad de paciencia cue el h»m- 
bre emplea para distinguir las parte: de 
todo. Cuando el analisis de cada uno de .as 


En la inmensidad de agua del río, el arrastre de tierra desgaja árboles, que dan un sentido de melancolía al besar con sus ramas 


secas el agua que 


las viviticó y que las condujo a la muerte en una de sus furias. 


aán 


vibracion de verde intenso sobre el verde 


partes se resuelve en síntesis de conju 
entonces podemos cerrar los ojos para cor 
templar nuestra interior rec enció e pa 
saje conve tido en pancrama del alma 
Lo primero que resala en nuestra ve- 


loración comparativa, es el gra udal de 
egua de log rícs uruguayos, 4 de su 
corto trecho. 

Salvo el ríc Negro, y el Uruguav por su 
misión limitadora de la n 1 1os 
ríos uruguayos son rod ' N 
se abrevan un ac omient eranc 
que con su act nas 
permiter la 1 ad 
dur+nte los 1 dl 
aguas se distribuye rs infinidas d 
hilos afluentes que nte os 
em ón co tica! de un tn n 
rarón terrigeno Las sguas b 

midad d r11ó 
pan en c-nada as ar ovos 
con un volumen mov «u»n- ra! de los : 


de mucha más exiensón de otros cont:- 


nentes, 

Las aguas del arroyo del Paran, del O'¡ 
mar Grande y la red d royuel>s= que se 
€ vienen acumulan*o d sie el Aiguá, dan 
al Cebollatí un majestu estil ds» vía 
navegable Pero de la gr ndiosidad de esti 
cauce nc nos dimos cu nta hat” que li 
ancha alquilada por el Centro de Estudios 


Naturales nos condui- 
bocas de 1: laguna Merim. 
La navegación por ío tiene un =ncanto 
pecial. Hemos navegado por el río Cau- 
¿2 y el Magdalena, de Colombia. Este úl- 
mo es de una marnificenci» tron'cail des. 
ordarnte Desde el puerto de Barranquilla 
resta Girardot, son “tías y días de medita: 
erdes y soña- eonstelacions: refi-i-das en 
l esoeio de lrs - suas arcadas H"mos re- 
montado el :ín Esmeroldas en canoa, de-- 
je la ciudad homéxima hasta el Ouininde 
n la Renúíblica 481 Ecuador v el du-n re- 
monta de la eorrientr a fuerrs de palan- 
“a mo sminoraba pnuestrs imnresión suntuo- 
in de ciel> enrarecid mor la evapor:ción 
le una selva virren. También en el Ecua- 
or hemos naverado po- los ríos Guavas 
v Babshovo, paisaje 4e agua avarentemen- 
ta dormida en un recinto tronical de vege- 
tación de manegles. mangos, bananos y ca- 
saotales. Hemos surcado las aruas del río 
Amaronas, océano de verdes entre brumar, 
Navera- por río es sentir la naturaleza en 
ss entidad vireen, fluvendo bajo nuestra 
realidad. afirmándose en nuera presencia 
con voluntad de deminio. Los ríos son los 
»randes msestros de nuestra nererrinación 
arcia una nueva amolitud Ae horizonte. Un 
»mhalo Ae luz cue naml*tinsmente se va 
Atntando hacta el momento único en que 
desta mu último reborde de espro contem- 
pfiamos la mar demde el río muere. Mejor 
sería deci: mue en ver de morir el río en- 
ventra anmniado horizonte para su defini- 


tiva expansión de cielo. 


abajo, hasta las 
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No sto el hombre 


munditiar pa 4 


ntre los yuyos de esta refion, se conten 


pla una vasta tierra poblada de termiteros, los lacuruses aboríbenes, que dan el 
paisaje un aspecto jiboso y áspero. 


Pues bien; el Cebollatí nada tiene que 
envidiar a esas magn'ficencias de los ríos 
tropicales. Se llega a él por un paisaje de 
praderas. Desde las cimas de las cuchillas 
se divisan las islas 4e eucaliotus, sombras 
que amortiguan la irririción solar sobre la 
tierra. Los arcovos muestran el relieye de 
una línea vegetal vernác» la. retorcida, acha- 
parrada, ressitando el verde intenso del 
higuerón. la lluvia verdssa de lo: sauces, 
el índice admirativo de las palmeras. Ca- 
minamos por tierra de inundariones con 
humus pora la fecundación de los arroza- 
les. Y sobre el corte de ]> medta- 
mes un momento el mu-mulia de las aguas. 

Subimos a la lancha v tomamos el centro 
de la corriente. Unos A-ecientn* metros 4e 
cauce líquido que paul-tinamente se va 
ens*snrhando. La característica de este pai- 
saje fluvial la constituyen los furados, pa- 
labra portuguesa que aquí se emplea en 
ver de brazo, que dan al río perspectivas 
de una eran amplitud de luz y aire. Lá 
entrada del otoño acentúa los matirss to- 
nales del verde. El tiene ahora un 
tono arul de agua. Mirando hacia la leja- 
nía honda, donde el cielo se junta con el 
río, los dos tonos son apenas pe ceptibles, 
forman*o un solo color que se comba ha- 
cia las alturas. 

Vamos cruzando frente a la isla de Pa- 
rao. La ribera aparece salpicada de surti- 
dores verdes. Son las tacua”as, que entre 
árboles se elevan y dejan caer sus brazos 
en desmayo sobre el suelo. A la vuslta nos 
pararemos en esta isla. En ella la voluntad 
del hombre ha reverdecido en nuevos árbo- 
les. Una avenid» Ae eucaliptus de altura 
sororendente, fuera de lo común. Atrawe- 
san la isla en su centro, dejando a ambos 
lados el monte natural. En los días de 
inundación 


orilla 


cielo 


subiendo ol nivel de las acuse 


Como hulentica reulilad tropical el pu 


tra esto ejemplar de árbo” astixiado por los lique- 
nos. Es una lucha de años entre la humedad vis 
cosa y la primavera triunfante Desgraciadamente, 


triumtn la humedad. 


mues La 


hasta dos y tres metros, este pano”ama de- 
be ser fantástico. Debe verse una llanura 
que escapará a nuestra mirada, perdiéndo- 
se hacia la laguna Merim, presentando el 
espectáculo de pequeñas islas arborescen- 
tes que emergerán como oasis de verde en 
la gran Aesolación de las inundaciones 
Prometemos regresar en la época de las 
lluvias. 

Pasamos ahora por los cuatro furados 
La corriente del río se amansa en un1 
convergencia de cuarro brazos hendiendo la 
tierra. Una llanura líquida. rotación de re- 
molinos 0u* desxvane-en el eonrerro de ría 
por la inmensidad de ss aguas Vamos aho- 
ra eurvando en aren perfecto la Vuelta del 
Diablo. Lueen pasamos el furad”» Vixcaí- 
no v seguidamente las tres bocas. con di- 
latación de orillas aus anuncian la proxi- 
mida de alzo imvonent= por la grandiosi- 
dúad de su aujetud aru!. Y al'á. en el centro 
áel cauce. aparece el faro bovánte entre 
le leve escuma del oleaje lacustre 

Atracamos en la isla Marta. Contemola- 
mos la inmersidad de la laguna. Acua, 
agua. eris arul Desde el Arlántico le llegan 
los vientos v su olerje tene furores man- 
neros. Las brisas salinas han secado la ve- 
getación. La tierra es de arena con silbo 
de paional Unos minutos para Comer y 2 
remonta” la corriente. El sol nos hiere de 
frente cortántdose sus ravos sobre el espe- 
jo líauido. Va muriendo la tarde, Cre- 
púsculo con masnificeñcia de hoguera en- 
tre las palmeras La: palmeras snm ellas 
mismas llamas Ae fuego con reflejos ver- 
des entre el arul celeste y río. Damos la 
vuelta ver el río Parao, y desde é«te. por 
un canal de vueltas v regueltas. TMezamos 
otra vez al Cebolistí La traverís de este 
canal es de una fantasía de enlor inena- 
rrablo. Atardece. La luna asciendo y salta 


palmeras, sempre las 


poa'tmeras, en 

de verde y añua. Estas fueron enfocadas en «n moment» de 

desmayo, quietas, como insensible a su emoción de planta 
frente al misterio que las envue ve. 


Una vista de sol en ucaso navefando 


a la comba con la cuerda luminosa del río. 
Las vueltas del cana! la presentan Cam- 
biante a cada momento a la rosa de los 
vientos. Este paísaje es una faravilla. La 
mano del hombre no lo ha adornado, co- 
mo, por ejemplo, en los canales de Xoxil- 
milco, de México, pero po sus elementos 
naturales es una magia de naturaleza que 
algún genio hubiese Jistribuído para de- 
leite del hombre. 

La hora v el medis llenan de emoción 
a los excussinnistas. Vibran unas voces: 
“Rio, Río...” 


Qué grande que viene el río, 

qué grarde gue va a la mar. 

Si lo aumenta el llanto mío 

¡Cóm> grende no ha de estar! 
Río. río, río, río. 

Devolvedme al smor mío, 

O e me canso de esperar. 


Y el canto es una co riente cordial que 
busca desembocar en el cuenco de un co- 
razón afín para comnertir sentimientos. 
Pero si la llegada del río al ma: de su 


esta conjuén 01 El cebo, ralo 
ns entre 


de hojas 
tanto esplendor de. verdes 
agues. Es, sin embarto 


vor el Cebrllats, es un espect ulo de luz 
que nunca desaparecerá de nuestro recuerdo. El trópico espiritual uruguayo exprese 
aquí los claroscuroy más fuertes e impresionantes. 


inmortalidad es su morir. también la hora 
en aque muere el día expresa nostalgias de 
la vida cue el amor se lleva. tal como el 
coro ic expresa con otro cantar: 


Mira cómo se Neva 
la arena el río. 
Así se va Nevando 
tu amor al mío. 


Se ha io formando una comunión de 
ternuras entre la nsturalez» y el hombre, 
La ternura es parrimonio de los fuertes. Y 
fuerte es esta tierra, furrte es el río. pero 
más f:erte es aún el hombre, que hace de 
ambos elementos material paa su perpe- 
tusciAn creadora. Pe-p si el hombre domi- 
na el río y a la tierra con su voluntad, 
ez ocroue la vrirnted se halla impulsada 
por el amor. Los descastrdos «in senti- 
miento de tierra nunc” crern nada. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 


Fotografías del Centro de Estudios de 
Ciencias Naturales 


Especial para EL DIA. 


parece orgulloso Ye su sequedad 
refleiándow erre 
un árbol menfedor y sencillo, de 


humanidad sin hojarasca. 


$(q/¿Á$]áá]Iáíli]óóeéó SAA een 
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Desde la cumbre de las sierras se distinguen los dameros de logs cultivos y las islas 
humanizadas del paisaje, 


STAN nuevamente en la ciudad monó- 
tona las vocingleras huestes de turis- 
tas. Llegaron curtidos por el sol, mordidos 
por el otoño, con barbas de ocho días los 
hombr>s, con las narices enrojecidas ¿as 
mujeres, felices y arañados los niños. Han 
cumplido con la consigna de partir en ma 
sa al interior durante los días señalados 
por el almanaque para invadir las capi- 
tales de los departamentos, para acampar 
en los montes y escalar las sierras. Han 
fusilado garzas, saqueado nidos, chumbea- 
do avestruces, perseguido mulitas y cau- 
tivado cardenales, Han atronado con cen- 
cerros de risas, toses de motores y descar- 
gas dz munición patera a los recatados 
silencios de nuestra retaguardia rural. 
Pero ¿cuántos viajeros han enriquecido 
su mente y templado su experiencia a 15 
largo de est» mano a mano con el terri- 
torio de la patria? ¿Cuántos han leído en 
el breviario de la naturaleza, en el perga- 
mino de los paisajes, en el libro de horas 


de Ja vida campesina? ¿Cuántos contem- 
plaron reflexivamente las formas del re- 
lieye, el cauca de los ríos, las costumbres 
de los pájaros, el trabajo de los hombres? 
¿Cuántos advirtieron el desvelado pulso 
de los vientos, la floración ardiente de las 
constalaciones, el tenve alfabeto de las 
nubes, el titánico mundo de las rocas? 

La mayoría de los excursionistas con 
testará que viajó para divertirse y no 
para aprender; otros dirán que la fisono- 
mía de nuestros campos es infinitament» 
menos persuasiva que el agro multisecu- 
lar de las comarcas europeas; otros, final- 
mente, responderán que el turista no 5 
un geógrafo en potencia sino el prisione 
ro de un quinto piso en busca de aires 
puros y espacios libres 

Concedido. Sin =mbargo, entre lo ameno 
y lo didáctico no hay una disyuntiva sino 
Una cumulativa, La excursión puede rego- 
cijar y enseñar a un tiempo. Sólo que se 
debe apiender a ver, a oír, a camina, 


/ 
Una vieja calle de Colonia, sede arqueológica del Oeste histórico. 


sefexionar, Porque los viaj=s no son pa- 
remesis de sueño en la vig lía del ser sino 
inblantes meridianos en el día del espí 
ritu. Y viajar no es morir un poco sino 
vivir intensament>, acrecentar en plení- 
tud y altura la vida que nos dieron, 


Los viajes han sido juzgados de mane: 
ra diversa por los pensadores. Para Pas- 
<nl-—un marsvilloso matemático enfermo— 
la mayoría de nuestros males se origina por 
no saber quadarnos tranquiios en una ha 
titación. Para Sthenda:—un libertino sen 
sible y exuberante—el mundo es como un 
libro del que no se ha leído más que una 
página cuando no se conoce sino la pro" 
pia tiorra, Kant, filósofo sedentario, sin sa- 
ir jamás de Kceningsberg, concibió un 
sistema admirable, escribió una Antropo- 
¡ogía precursora y supo tanta geografía co: 
mo las mentes más esclarecidas de su épo- 
ca, Kayserling, filósofo viajero y notle 
ostálgico, opina en cambio que +] camino 
más corto para conocerse a sí mismo es 
el que da la vuelta al mundo 

Pero hoy no estamos en el siglo de 
Pascal n;¡ en el de Kant. Los actuales me 
lios d> transporte han empequeñerido la 
tierra; el derecho se internaciona'iza: el 
mercado es universal; la civilización téc- 
nica se convierte en el patrimonio común 
de las naciones, Vivimos ineludibl=mente 
en el seno de la cultura de Occidente u” 

¡tura que nos abastece con las mismas 
—AaUNque aparentemente contradictorias 
d2as y nos mata con idénticas armas, sal- 


SOBRE E 


vando a por menor los espíritus y masa- 
crando al por mayor los cuerpos 

Cada día se celebran más congresos 
más conferencias de especialistas: aumen 
tan las becas de buena voluntad; facilida- 
des turisticas y excursion>ys comerciales de 
mtmo galopante multiplican las oportuni 
dades migratorias 

Pero, ¿han aumentado paralelamente las 
oportunidades cognoscitivas? ¿Volvemos 
estimulados al cabo de estas operaciones 
tipo comando, de estos saltos de langosta 
transatlántica, de estos fugaces contactos 
con ciudades polivalentes? ¿O es preferi 
ble al peregrinar veloz e infecundo el co- 
nocimiznto sustantivo de 'a voatria. siguien- 
do el consejo del Viejo Vizcacha?: 


conservate en el rincón 
en que empesó tu esistencia: 
vaca que cambia 'e querencia 
se alrasa en la parición.” 


Regresamos por otro camino aj punto 
de partida: salir del país no es viajar. 
Viajar es perspectivizar la vida, ennoble- 


cer la experiencia, objetivar el juicia, 
Viajar es un arte sutil, un OL:c-0 hunién > 
tico, Pur el viaje se pierde el Provincia» 
Dismo geumeltico qu> nos hace centro de 
los cosas y se gana la visión Jerarquisa- 
dora que señala los diversos planos de 
p.oflund.dad de los paisajes Universales 


ln medio stat virtus, — Ni el extrems 
del ermitaño mi el di trotamundos son 
aconsejables, El uno se fosiliza en su ma 
driguera; el otro se consume Vanamente 
como un meteorito, A los Jest nos polares 
lel m>jillón y la anguila, es D:eferible el 
de la flecha en el azul. para decirlo con 
las palabras de Koestler, La fe ha lanza» 
da hacia lo alto describe una trayectoria 
parabólica, Sale del tenso arco botánico, 
trepa el >spacio cantando, contempla yjie- 
toriosa el contorno y, grávida de cielo, ra- 
torna a la tierra para cavarse en mu en 
troña. Haga también así el viajero y eum- 
pla un destina parabólica Viva la apa 
s:ionada realidad del solar nativo salga de 
ella para perdorla y comprenderla; vuelva 
a e'la“Para transformarla. 

Deben vinjar, en especial, el optimista 
que conceptúa a su país como una sucur 
sal del paraiso bíblico y el desconforme 
que lo considera como la molleja ds la 
creación, Verán entonces ambos que estín 
equivocados: el un por exceso de entu 
«m el otro por caren la de afreto 

De igual modo Ruvamos de los viajes 
oue se oro onguen prr muchos años y de 
las excursiones cinematográficas, Ni los 


ARTE DE 


ostracismos ni los entremeses «on prove 


chosos: aquéllos ext anjerizan; st mur 
den 

Hay que sacrificar también la exten 
sión a la profundidad. Yo sacrif qué a Ve 
necia por Florencia. Y en Filo encia sólo 


segui la huella conmovida le Miguel An 
gel, 

Y, sobre todo hay que viajar con un 
problema plant»ado en. el espiritu. Por 
que vagabundear por soleen, por novele 
na, por dar lustre a la página srcial. es ls 
mas bella manera de pasear la necedad 
humana 


En verdad, exist n distintas faunas 
viajeros 

Está el viajero sentimental, que viaa 
buscando un telón de fondo para un idi 
lio o para un infortunio, que atiende ún: 
camente su >jercicio de amor o de olvid», 
que sólo busca escenarios iméditos para 
sumergir en ellos sus estados de alma. 

Está el viajero superficial, que resbala 
sobre la epidormis clamorosa de las ciu 
dades, atento al musiC-hall O a los ídolos 
de la feria, desamparado por su ignoran- 
“13, superado por las culturas que no com-* 
prende, traicionado por los idiomas que 
desconoce 

Está el viajero lateral, qua viaja por 
negocios, por razones de Estado, por asun- 
tos de familia. Este tipo de viajero mira, 
pero no ve; permanece ausente al drama- 
tsmo tolúrico y humano: lo Ocupa y pre- 
ocupa su misión; toma al viaje como me: 
dio práctico y no como fin ideológico, 

Está el viajero unid me nsional, el espé- 
cializado, el que contemp'a un sola as: 
pecta de las cosas, que desmes: ra las pro- 
Porcion:s en el sentido de su idoneidad, 
que se zambulle exclusivamente en los 
archivos, o en los hospitales, o en los mu- 
5€08, o en “as universidades, o en las lá" 
bricas. 

Está, fina'mente, el viajero integral, el 
de fibra renacentista y vocación plenaria. 
Posee el don del asombro, requisito de la 
filosofía, sin caer en el kolossalismo, de- 
fecto d> la ingenuidad: ca a la vez el 
color y la línea, lo folklórico y lo geográ- 
fico, la psyché y la physis, Viaja como es- 
teta y como sociólogo, celebrando la be- 
lleza e interpretando las instituciones. Ala. 
ba sin que su calidad crítica $» resienta; 
critica sin que su juicio se tiña de chau- 
vinismo; advierte que es riesgoso juzgar 
totalmente a un país con los pocos datos 
soncretog que maneja; sabe generalizar y 
sabe abstraer; logra enrontrar, a través 
12 las epariencias disímiles, to que hay do 
común en la humanidad y en la naturale: 
24, Intelecto y corarón, iniciativa para 
descender a la raíz de log paisaies y de ln 
espíritva, deseo de comprender y rospeto 
por la no comprendido: he aquí Jas cun: 
lidades esenciales de erte tipo de viajero 


” 
Aunq resulto paradójico, el mundo 
ahtiguo $e desconocía por carencia de 


transportes y el contemporán.. se desc 
poce po; abundancia de los mismos. 

Cuando un hombre «lásico marcaba cor 
su sandalia el polvo de una comarca, ¡con 
qué moroso placer la describía y qué pro 
fundamante se alvcolaba en la redom> 
telúrica y en los pana es humanos del pa 
saje! Así escribió su Geografía Estrabón 
así compuso Tácito su Germania: dialo- 
zando con los espíritus de la tierra 

Hoy nos deslizamos en antomóviles no: 
enclaustramos en ferrocarril»s, vnlamos en 
aviones. Lejos del dramatismo visceral de 
paisnie, con prisa demoníara, sojurgado 
por el imperio de 'n línea recta. Nada de 
rodeos, d> incursiones a los alrd+ños azu 
lados. de visitas a las poblaciones de la 
ruta, 'E' tiempo urge. el tiempo es dine- 
ro. el tiempo es oro! ¡Oh insensatos! Re 
giones entras retornan al estado selváti- 
co a enusa de nuestra prisa civilizada. Ya 
lo advirtió Unamuno en sus ref “xiones 
sobre el camino de Yuste: “han sido los 
camin”s los que han hecho no pocos de- 
gjertos' 

Hov tran*itamos vor lar vías de Drivi- 
lepio. sobre la costra internacional de los 
países calzando las botas de siete leguas 
de lo« avinmes. aletareados como “as igua 
nas. imnasibles como los tahures 

Antes «e viaiaba a pie. O a ca-allo. Pal- 
pando toda con tacto biológico, Acarician- 
do los pliegues recónditos del vaisaj». Ha 
blando con los viandartes. Amando a las 
muieres de' camino, Be-biendo +-n las ta- 
bernas umbrosas y cordiales, “Con el la 


tía, el mercadores 


VIAJAR 


y Edad Media recorrieron toda Eu 
pa Y los picaros, los caballeros de fo: 
tuna. los estudiantes y los artistas supie 
ron prescindir del florín. Empujados por 
el daemonum meridianum, +! demonio del 
mediodia. iban de aldea +n aldea, de me- 
n en mesón, de aventura en aventura 
No había prisa. El tiempo =ra entonces 
tempo, ritmo interior, miel de las almas 
Pero el viaje a pie supone un paisaje 
mcame ? > humanizado, sedimentado por 
la historia milenaria, prestigiado por las 
tradicion>s urbanas y agrarias. En el Viejo 
Mundo puede viajarse a pie: así viajaron 
Ta'es, Platón y Pitágoras como dice Rous- 
seru en su Emilio, así los romeros medie- 
vales. así los rabelaisianos personajes del 
Renacimi nto. 
Las dspobladas llanuras de América exi: 
gen, en cambio, otro tipo de transporte 


ocín y el florín” los 


jon vastas. monótonas «enlitarias. Sólo un 
m ere pued” d'stinguir los ma" 
r El egauch e las atrave- 
y ) 1 Far lu 
M li cruzar la 
tremonda pampa de glo XIX?: 


Oserve con todo esmero 
adórmde el sol aparece, 

si hay reblina y le emtorpece 
y no lo puede oservar, 
guárdesé de caminar, 

pues quien se pierde perece 


Tiempo después emergieron en el mar 
de hierbas ¡as débiles madréporas de la 
civilización, se consolidaron los archipié 
lagos laborales, las tribus y las distancias 
fusron vencidas por el camino. Pero er 
nuestros días es todavía un paisaje joven 
Sin pátina. Sin resonancias universales Que 
espera su cantor para que Un nuevo Dante 
exclame ante su sombra ilustre: “¡Oh poe- 
tal, has nacido bajo un bllo cielo, pero 
también por ti e. cielo de tu patria se ha 
vuelto más luminoso”. 

El paisaje nuestro sigue exigiendo su 
vehículo natural. A caballo, pues. Vistien- 
do ponchos de ternura y calzando espue- 
las de al:gría. Y sin prisa. Que pera eso 
el caballito criolly tiene el galope corto 

el aliento largo. 


Distingamos entre la palabra viaje y la 
palabra turismo, El turismo es Un viaje 
de recreo. Un viaje sin problemas plan- 
teados en e! espíritu o, mejor, un viaje pa 
ta olvidar todos los problemas. Supone 
un automóvil eficaz, ropas de sport, pa- 
radores más o menos elegantes. De este 
modo el turista viaja con comodidad pero 
sin fervor 

El viajero cabal, en cambio, parte como 
los argonautas, =n busca de un vellocino 
de oro. Viaja impulsado por un imperativo 
intimo. Sabe que el secreto de los viajes 
está en una valija liviana, un buen esto 
mago y un temperamento ávido, Visita las 
ciudades sin olvidar el ragazo folklórico de 
los campos. Confía más en la objetividad 
de su Leica que en el crematístico subje- 


Carpas. y no hoteles, ha de ser la consigna del viajero que busque el secreto cormón de la patria. 


tivismo de los cicerones. Divide su tiempo 
de ta] modo que visita las ruinas d+ Pom-* 
peya sin dejar de beber el vino de Cas- 
tellamare y de platicar con los pescado” 
res de Sorrento. Cruza la meseta caste- 
llana arimirando los ascéticos paisajes evo- 
cados por Antonio Machado. pero se de- 
tiene en las ventas, como el Quijote, y allí 
d>scubre a los bach'lleres, a los curas y a 
los caba'leros del Verde Gabán. Parte de 
París hacia Chartres. pero no se limita a 
ver la famosa catedral. sino que se las 
arregla para saboreór la sopa en un ho- 
gar campesino, cerca d»l fuevo, solazán- 
dose con los ojos celestes de una moza en 
flor 

Si este viaiero se limita a los viaies de 
endoculturación. el conocimiento acendra- 
do de la patria, también sab> hacer bien 


> 
A 


las cosas. Carpas y no hoteles, montes y 
no poblaciones serán sus divisas. Una se 
mana en la Quebrada de los Cuervos, a 
orillas del río Uruguay, o en las grutas del 
Cerro Mimuano, enseña más que cualqui>r 
libro de geografía nacional Pery entién- 
dase: una semana sin es”opetas, sin rue- 
das de truco, sin remilgos urbanos. Vi- 
viendo como el ñandú o como el v*nado, 
a Ciela abierto y campo crudo, Mirando 
las estrellas y los claveles del aire, las 
piedras y las mariposas, los amanereres 
y los verfíes del límit». Aprendiendo la 
toponimia del contorno v las: virtudes de 
las plantas. situéndose sustentivemente en 
el carerúá de lo creado. sorprendiend- el 
drema de la sunervivonria a travás del 
asénico duelo de sus protacenistas: la lo- 
chuza y la culebra, el murciélago y el mos- 


quito, el mamboretá y la araña. el águila 
y el cordero, el lagarto y la lechiguana, 
el martín pescador y la mojarrita. 


Esto no es touring: >s una de lus ma- 
neras de complementar a “a humanidad e 
integrarse al universo. Es escurhar, como 
decía el clásico español, “los secretos de 
la filosofía y los fuertzs pasos de la natu- 
raleza” 


Aprendamos a viajar de este modo de- 
licado y profundo. Y hagámoslo siempre 
con buen humor, con in*xtin”uible npti- 
mismo. Porque e' reino de est» mundo es 
de los bienaventurados que saben son- 
reir. 


Danrier D. VIDART 
(Especial para EL DIA) 


Valles verdes y peñas frises ofrecen al viajero la plenitud geográfica de un rumdo puro y viforoso. 


AMANECER 


(MANCHA 


Esta página inédila de Horacio 
Arredondo la desglosa oi autor pa 
Sa nuestro Suplemento de un l.bro 
en preparación en el que describe 
sus actividades en la recuperación 
de los Fuertes de Santa Teresa y 
de San Mifuel. Su reincorporación 
a la Comisión H. de los Parques 
Nacionales da actualidad a este ca 
pítulo. 

Está dedicado por el autor 4 
“Baltasar Brum, animador de las 
leyendas de Santa Teresa, y en 
fusiasta de su naturaieza y de su 
vida faucha”. 


Er. aún de noche, pero ya las prime 
ras Claridades de la aurora se dise 
faban hacia el Oriente. 

Una profunda quietud reinaba en el 
ambiente. No había viento; ni siguiera una 
brisa perturbaba la quietud del momento 
Todo dormía, Acallados los rumores, a l- 
Jargo de la noche, sólo imperaba el silen 
cio tomo Señor. 

Recostado a un viejo canelón, frontero 
del Lañado, saqué el mazo de chala y sua 
vicé en el lomo del cuchillo las aspereza: 
Ae una hoja. La petaca de buche de aves- 
truz me avió de una porción de tabaco 
negro, legítimo, contrabando venido del 
Brasil. Pitando, quería asentar el mate 
Amargo tomado en la cocina a la luz va 
Cilante del querencioso fogón. 

Había despachado los peones, media 
hora antes, para que juntaran la yegua 
da del potrero del Bañado. Me propon'a 
separar el refugo para pasar la flor de 
la manada al reservado de Invernada. Y 
había quedadu esperando, con el tostado 
atado a un tala inmediato a la lomada 
donde se efectuaría el aparte. Para matur 
el tiempo, que se me hacía pesado en la 
inacción, me encaminé a la orilla del es- 
tero, maquinalmente, no sé por qué: quizá 
para estirar las piernas y hacer un poco 
de ejercicio. Había dormido de un tirón, 
“el sueño del justo”. Y me allegué al 
canelón 

La oscuridad desaparecía lentamente y 
ana luz difusa se iba esparciendo por las 
alturas circunvecinas. No obstante estar 
el bañado oculto en la penumbra, llega- 
ba de su seno el espaciado piar de al- 


CRIOLLA) 


gunos pajarillos, A favor del silencio se 
percibían los menores ruidos, sún los 
producidos a larga distancia. Tan sensible 
era la acustica del sitio, que basta mí 
ilegaban, algo apagados, algunos silbidos 
y tiritos de arreo de los peones que ve 
man repuntando la manada en lo alto de 
la cerrillada. 

El piar de los pájaros pequeños se acen 
tuala matizado con tal o cual acento gra 
ve, sin duda alguna, notas de uve má y or 
El reflejo luminoso de las alturas, aún en 
claro oscuro, llegaba al estero cuyos con 
tornos se iban perfilando de manera pou 
latina, an la vez que, desde el Este, los 
rosados primigenios de la Aurora, que sue 
len decir los poétas un tanto cursis, cobra 
ba vigor hasta llegar al rojo rubi. De cier- 
to que albenba. 

El pasto, ahito de rocío, se perlaba en 
las superficies bajas y uniformes donde 
mis botas engrasados dejaban clara huella 

Ahora se adivinaban en la sombra las 
confusas matas de totoras. Veninn acusán 
dose, densas, en la uniformidad del jun 
cal. De tal o cual sarandí, sobresaliente 
de la espesura, se sentían aleteos y uno 
que otro trino, Era un confuso rumor de 
vida; oculta eneigia que se presaziaba 
poderosa pero que accedía como con des: 
vanecido vigor. 

La isla de coronillas y somtras de toro 
vecina al sitio que ocupaba, emergía fran- 
camente, y salia de dentro de su ramaje 
un palpitar de existencia: las primeras tí- 
midas correrías, para desentumecerse, de 
las aves que hasta entonces albergara. 

La lua desalojaba vigorosamente las ti 
nieblas y ahora, del cenagal pleno de ver 
dores que se adivinaban matizados, el 
murmullo de las aves parleras se acen- 
tuaba de modo neto. Eran cientos de n> 
tas que recorrían toda la escala de soni 
dos. Un vientecillo fresco y penetrante, 
comenzó a soplar. Me agitaba el poncho 
de liviana vicuña obligándome a apretar 
el amplio nudo del pañuelo engolillado 
que me abrigaba el cuello, 

Cinco minutos después, prácticamente, 
todo era perfectamente visible. Las altu- 
ras, a plena claridad, mostraban tímida- 
mente, apenas recién desprovistas de sus 
cendales de niebla la masa Erisácea de 
sus relieves de piedra. Pero el sol no 
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DIBUJO DE AGUERRE 


habia aún aparecido. Un incendio de rojos 
resplandores ponia una violenia nola de 
color hacia el lado de la Coronilla. Esa 
escenografía, tan criolla, tan nuestra, y 
tamLién, tan universal, anunciaba cl inmi 
nente advenimiento. La manada descen 
día desperdigada por entre los macizos 
rocosos, arreada a vivo trote por los peo 
nes que corrían al fondo de la escena pi 
cando la retaguardia de las yeguas reza 
gadas. 

El ir y venir de la peonada al suave 
galope de sus fletes, flotando al viento 
los airosos pliegues del poncho — con la 
bombacha y la golilla, destacados elemen 
tos del indumento nacional— los silbidos 
estridentes del arreo, las interjec iones 
breves y conminantes con que se acucia 
ba a los animales retrasados, constituía un 
espectáculo de color extraordinario y una 
palpitante escena de vida campera. (De 
ahí, este borroneo de cuartillas). 


Las calandrias, los sabiás, los horneros 
y demás pájaros de monte y de cuchilla, 
volaban ya de árbol en árbol profiriendo 
sus alegres cantares, El estero era una 
pura sinfonía. Las aves menores: junque- 
ros, viudas, picos de plata, federales, ben 
teveos, etc., coreaban, instintiva e indi 
vidualmente, al máximo diapasón sus ex 
presiones parlantes que se dijera un co- 
losal himno triunfal al astro benefactor 
Todo eso, que no era otra cosa que la 
emisión sonora de la alegría de vivir an 
te un día que se anunciaba promisorio 
por lo espléndido, lo solían dominar las 
notas graves o estridentes de las aves de 
pulmón potente: garzas, gallinetas, bandu 
rias, chajás, teros, cigieñas y viguás. El 
mundo alado estata de fiesta y, con júbilo 
y estrépito, rendía obsecuente tributo al 
ástro vivificador que asomaba, con pro- 
porciones colosales tras la remota línea 
de los médanos, produciendo en sus albas 
superficies hermosisimos efectos de luz, 
siempre cambiantes, nítidos y espectacu- 
lares. 

El frío arreciaba de verdad y, ahorn, 
los bajos y todo el estero desapareciun 
cubiertos por una compacta capa de bru 
ma, densa y consistente, que todo lo ocul- 
taba, Se levantaba el rocío 

Lau lejana majada. balando quedamente, 
ascendía la ladera manchando el uniforme 


verde de los pastos, con gus blancurcos 
velones promisorios. El ganado vacuno po 
lícromo y también despa ¡osa 
mente se levantala del rodeo en busca 
del sustento dinrio. Abandonaba sin pe 
reza, la acogedora alfombra en que había 
eposado, estercolada con el producto de 
su rumiar porfiado e 1980cronm0o. 

Todos los seres iniciaban la jornada, y 
hasta las tímidas perdices modulaban su 
tipica canción, ocultas en los manchones 
de espartillo; y, los chingolos, con el co 
pete bajo por el frío MANnanero, ensaya 
ban sus correrías por el gramillal. 

Era un amanecer magnifico, que al po- 
ner lujos de fiesta en la retina, maravi 
llosas armonias en los oídos y, en el co 
razón, un afirmativo de vida y de opti 
mismo, incitaba al trabajo, a la acción fe 
cunda, Provocaba, en resumen, un loco 
deseo de perdurar siendo útil, venciendo 
todos los obstáculos, incluso las ineptitu 
des y lajas pasiones que provocan la 
ambición de los hombres torcidos y las 
dificultades propias para dominar una 
naturaleza reacia y esquiva, a veces, pa 
ra admitir la acción del hombre: y, otras, 
Renerosa y ubérrima para quienes, con te 
to, inteligencia y tesón la saben conquis 
tar. Miré a la lomada El rodeo es 
taba ya formado y el tostado, inquieto, 
pedía rienda y jinete al ol el metálico 
tintineo de la esquila de la yegua ma 
drina 

Imitando el ejemplo circundante, me 
acerque a él, desaté el maneador, y ha 
ciéndolo «4 un lado, tironeándolo levemen 
te del cabresto, tomé las riendas con 
izquierda como es de práctica, apoyé 1 
botas empapadas, en el acampanado es 
tribo y me enhorqueté en el flete, Y asen 
tado que estuve, picando espuelas, me 
encuminé raudo y pleno de energías a de 
positar mi óbolo de labor, silencioso, mi 
pleitesía de acción voluntaria y total, la 
desinteresada molécula de mi trabajo de 
termite, confundiéndome con placer en 
aquel homenaje, anónimo y espontáneo 
cual ninguno, que se rendía al gran Fe 
cundador y que invariablemente se repite 
cada veinticuatro horas como lección de 
la naturaleza pura la enseñanza del hom 
bre. 


balalor 


Horacio ARREDONDO 
Santa Teresa, año de 1935. 


EXPOSICION 
DEL PINTOR 
BOSCH TUBAU 


El ¡jusves proxwmo (día 6) 4 
nauturará en la Galería Andreo 
letti, una serie de óleos originales 
del pintor cutalán Bosch Tubau, 
titulada la muestra “Catauña en 
ol Uruguay”. Autor de muy nutrida 
obra, es esta la primera vez que 
we exhibe en Montevideo. De ella 
se dijo en el libro “El Año Artíis 
tico Barcelones 
mos 


lo que reproduci 


Bosch 
irrebatable 


haya 
afinada 


Pubau es pa 
Nada en él yn 


sido 


E" paisajismo de 
ternidad 
terviene que no 
tamizado por la 
este emocionado 
agraria, atento los 
tista de respons bilidad inalienable en %u 
investigar entir y comprender por 
el prodigio de la Naturaleza 
propio corazór Codo por el 


previamente 
sensibilidad de 
recreudor de la tellezs 


deberes que al ar 


impone el 
contrario, res 


ponde a una visión, sin el menor entur 
hiamiento, del realismo campestre y por 
tuario; a un anhelo de superación en el 
plást: quehacer, y, en suma, 4 Una sin 


cerided noble e interpretativa del lema 


perdurar en el cuadro por lo que aquel 


contiene de impresionante y emocionante 
Su paisajismo, por 


mágico, ni misterioso; como tampoco ep 


consiguiente, no €s 


dérmico, mejor o peor pulimentado; pero 
ú de realismo entrañable y com pálpito 
de vida: esto es, como pintura que el ar 


tista, tras el goce contemplativo en hon 
dura de la maravilla cósmica a través de 
sorprendentes gradaciones huminicas y las 
más diversas modulaciones de 
wrancara del pecho 

Bosch Tubau, 
emotivo 


la brisa, se 


pintando, es sincero y 
sentimental y noble 

nes agrarias son confidenciales, 
de cordialidad espontánea. Nada en ellas 
se amaga, silencia o escamotea: como na 
da, tampoco, atísbase en ellas de artificio 
sidad y andamiaje, mentales O 
hipnotismo dialéctico. Responden a un sen 
timiento de lo naturalmente bello, campes 
tre, y su correspondiente aureola ambien 
tal, y a una misión ininterrumpida de as 
censión y acrescencia a salvo de ilícitos 
recursos y perifollaje estilístico; es decir, 
de verdad agraria percibida y captada en 


Sus versio 
intimas y 


reservas 


totalidad bajo el “¿no de la inspiración 
momentánea pronta al vuelo por vertices 
de altura. 

En sus cuadros, se adentra su auto 


como pisando leve y evocando versos de 
Fray Luis (¡ob campo, oh monte, oh río!); 
en otros parece extasiarse aspirando los 
aromas campestres que pintor 
hizo perceptil les, con el aire y la luz y 
la atmósfera, en la tela ilusionada y no 
blemente pintada vertiendo en ella a más 
de cromatismos  fáusticos, pens 
sentimiento y 

De abí que los suyos sean cuadros de 
sabrosa madurez y fusión sólida del tra 
dicionslismo pictórico y del concepto am 
plio d+ modernidad expresiva: cuadros 
de totalidad armónica, de equilibrio d> 
las masas y emotivas gamaciones, de pe” 
fecta ordenación Ae los valores plásticos 
favorables u la agudeza de los alicientes 


el mismo 


miento, 
emoción. 


temáticos como resultado de capacidad 


anstizadora tras largo y laborioso proc” 
so de observación y, también, de selec 
ción. para lHegar a un final de soluciones 


y simplificaciones magistrales 
No se busque la antecedencia 
pintura de rasgos 


esta 


Us 


agudos personolís 


vinos ren en to, as 
tida de gracia, por cuanto su autor, desd 
os más diversos ángulos contemplativo., 
2 y arran a y desenirana la secr 

erdad de cada Cosa en viva presencia 
sobre lo tierra de cuyo seno eme 

Bosch Tubau, de humildad franciscana 
de 4% pictórica en nuestros días infre 
cuente; de dignidad y voluntad descifra 
dora y recreadora; de apremiantes anhe 
los superatorios y Ejemplar virtuos smo, 
tanto sentimental como plástico, se vuele: 

se hunde en cuanto gozosa o dolo 
rosamente sealiza rostro a la verdad d 
la fecunda Naturaleza, y. en sus sosiego 
o bien fulgente o esplendorosa, fuera d 
toda zona de iufiuenria, con capacidad 
óptica que no se enturbia ni se fatiga 
henchido de emoción estética y como 
hambriento de infinito, 

Los suyos son paisajes permeables, d 
ancha y ceudilosa vena de vida y de pal 
pitación interna, sin endomingar mí li:izar, 
aliertos a la ra de los vientos; obra 
todas inscritas en Órbita inteligente y am 
biciosa de pinto; contrastado, confidencia! 
y eficiente por vriaz e incapaz de tras 
gredir las Je de su postulado plástico 

La pers dad artística de Bosch Tu 
baw, pora quien pintar es voracional mmi- 
sión e ineludible deber gozoso y expan- 
sional, es, necesidad absoluta de proyec- 
tarbe, íntegro, en cuanto de manera sen- 
sitiva e inteligente, con sus pinceles logra 


quí viehe, en S 


e, 


Fiesta en la ermita 


Piacides en el prado. 


elevar a rango estético nobiliario. 

El pintor en grado de madurez profe 
sional selectiva, ha MHegado paso ascen 
diendo, a esa zona de contemplativa se 
renidad desde la cual nos envía este men 
saje plástico lleno de rebosar de elemen 
tos que definen un estilo y una caparidad 


donde se equilibran esfuerzo y maestria 
técnica en esa cosa tan íntima y subjetiva 
que es la pintura tal que arrancada del 
coruzón, siempre en tremor a través" de 
inéditos motivos inspiradores, del artistá 
inminente en so recreación del mund» due 


nyunelve 
h- env y ER 


Dia Nuvioso, 


Vértigo del movimiento, y de 


ACIDA apenas, y fresca, la arqueología 

submarina, la más joven en las for 
mas de la ciencia arqueológica, se hiza 
ya la más apasionante. La más sugerente 
también, Y este trozo del mar Medite 
rráneo, ante Marsella, sigue siendo su coto 
de, caza mayor. En reciente artículo espe 
Cial para EL DIA, lo señalamos ya. No 
€s peripecia pequeña la que consiste hoy 
en sacar de la entraña marina cargamen 
tos de ánforas, de mármoles, de bronces, 
y restos de naves, dos mil añoy perdidos 
en la arena. Cargamentos y naves en fin 
que a su destino llegan veinte siglos des 
pués de comenzado el viaje. 

Pero esta peripecia de las ánforos grie 
gas que aparecen ahora en los. muelles 
de Marsella, con perfume de algas y ves 
tidas de sal, no alimenta solamente suge 
rencias de aventura marinera y de trá 
fico antiguo, con esa luz tan suya que du 
rante muchos siglos alumbró el descubri 
mierto. Plenamente renueva el problema 
todavía no resuelto del valor le las ánfo- 
sas, las cráteras, los vasos, único instru 
mento conocido y apto jara penetrar el 
misterio de la pintura griega 

¿Qué sabemos, ciertamente, de la pin 
tura griega desaparecida, parte de la he 
rencía antigua aniquilada como ninguna 
lo fue? Las descripciones que dejó Pau 
sanias sobre los frescos destruidos de Po 
lygnoto. Que un pintor llamado Sophilos 
(el primero cuyo nombre se conozca) vi 
vió en el siglo VI anterior a la era. Que 
en el IV vivió Apeles, Que a partir de 
los años 450 y 60 la pintura es un re- 
flejo de la escultura de Fidias. Que en la 
pintura introduce Appollodora (éy acaso 


Parrhasiós?) los juegos de luz y de som 
bra, crea perspectivas simples, modifica 
el dibujo coloresco herencia de Polygno 
to. Y apenas nada más Si del resto 
uo “hablasen” precisamente las ánforas 
las cráteras, los vasos 

En el período comprendido entre el fin 
de las guerras médicas y la hora en que 
re alzan los grandes monumentos de la 
Acrópolis, la personalidad de Polygnoto 
domina la evolución de todo el arte ate 
niense. Y lo que este isleño de Thasos, 
emigrado en Atenas, ante todo pintor in 
troduce en la composición, el dibujo, las 
figuras, la plástica, no parece que sea un 
especial] procedimiento, hasta él descono 
ido. Pero aporta sin duda el arte antiguo 
Inspiraciones nuevas. El privilegio de 
Atenas consistió precisamente en atraer Y 
concentrar, para el propio beneficio, las 
fuerzas espirituales dispersas por todo el 
mundo helénico. Y de la acción de Polyg 
noto, que se ejercitó sih duda en todos 
los dominios del arte de su tiempo, sólo 
las cerámicas pintadas y hasta ahora co 
nocidas dan sobre sus concepciones testi 
monio posible, Pero ¿cuáles pueden ger 
las certidumbres que dará este testimonio? 

Hace ya mucho tiempo, en un estudio 
clásico, el de Pottier sobre Douris, se ex- 
plicó de qué manera es posible imaginar 
lo que la pintura griega en general pro 
dujo, por lo menos en ciertos periodos 
de actividad intensa, uniendo a las infor 
maciones que los historiadores cronistas 


Copa del Museo de Atenas. Todavía la ligura inmóvil 


la composición en linea, en la “Gigantomaquia” del ántora de Milo 


LA CERAMICA Y 


Sempiicidad de 


de la época dejaron, la visión de las cerá 
micas pintadas y su examen, Precisamente 
porque las semejanzas que puedan esta 
blecerse varían sin duda en cada época, 
pero son permanentes. El paralelismo en 
tre la pintura y la decoración cerámica, 
por ejemplo, estrecho en el periodo ar 
Caco, poco a poco se tuerce cuando, en 
el siglo V, multiplica la pintura sus me 
dios de producción, elatora una técnica 
compleja, profundiza y amplia su campo 
de acción. Y en el siglo Vl cesa, al pa 
recer, ¿Cesó totalmente? 

Durante toda la época que precede a 
la actividad de Polygnoto decia Pot 
tier— es posible fiarse enteramente a los 
vasos pintados para reconstruir el aspec 
to de composiciones que fueron famosas 
en Su tiempo, como las de Eumarés de 
Átenas y Simón de Cleonés Porque am 
bas artes, entonces, pintura de cuadros 


decoración cerámica, son una y lo mismo 
Y nada les distingue Que ses esencial 
Hermanas gemelas e igualmente alejadas 
de lo que hoy por pintura se entiende, 
presentaban ambas, en un dibujo “ilumi- 
nado” (más “iluminado” o Menos), un 
conjunto de figuras ordenadas sobre un 
mismo plano. Nada más la materia que 
sirve de soporte varía. O es distinta la 
dimensión. Ocúpase €el artista, ceramista 
o pintor, de resolver los. problemas que 
plantean la expresión lineal de las figu 
fas y su agrupación estrecha sobre una 
linea fija y limitada. La iplicación del 


Parar 


Í arte arcaico en el stamnos del Muses Británico 


Perspectiva 


EL SECRF)] 


olor ( 5 POSAyO), el problema de la 
relaciones entre el color lo luz. o ento 
los planos y la lejanía (figuras en pre 
fundidad), no entraron nunc 1 en su mur 
do artistico, Y « mMprensible es, y norma 
que reduciende así ln epresentación 
¡us problemas más simples sun hacien 
do en particular abstracción « las con 
sideraciones de luz y de espa disponí 
la pintura cerámicu de medios de ejecu 
ción tan apropiados como la pintura pre 
plamente dicha; la pintura sobre mármol 
tertamente, o sobre madera aún. mate 
Pia que durante much: tiempo fue el mo 
porte ordinario de los dro con la 
placas de tierra cocida. Y as puede pen 
118e Que en tal epoca hulo acuerdo com 
pleto entre ambas artes, y entre estas do 
variedades de un arte, E influencia reci 
proca En tales condiciones no puede con 
siderarse, en efecto, el trabaio del punto 
Mm como superior en dificultad. o én die 
nidad, al del ceramista, ni como distinte 


en su esencia, ni puede estimarse tam 
poco que el decorado de las ánforas, ÍA 
cráteras, los vasos, estuviese por defini 
ción en dependencia de la llamada pin 
tura. En el estudio de los problema cu 
ya solución buscaba el dibujante griego 
desde aquel momento (problema de ls 
detalles interiores, dr ipeado de las telas 
problema de la contracción de las figuras, 
por ejemplo) debian hacer ceramistas y 
pintores idéntica prueba de invención 
Polygnoto aparece en seguida. Y apor 


Ar - - 


¿ Polyénoto, en la crátera de CUrvu to 


La 


)DE LA PINTURA G 


na revelación. No aún la de la pin 
tal como la comprendemos hoy, pero 
de un género nuevo de dibujo; nuevo 
los principios; nuevo por la imspira 
también, ¿Su técnica? No es sensi 
sente distinta de lu que sus predece 

s emplearon. Sigue haciendo dibujo 
seado. Sin mezcla de colores, Sin de 
udación de somtras y de luz. Pero ya 
ribe Polygnoto una nueva y amplia 
era de la composición orden ¡da E 
¡nta dar movimiento a las figuras Y 
fo an las fisonomíias. Y expresar el cu 
ler moral de los personajes con lo pa 
ro de las situaciones. Ve grande aude 
4 y decora superficies murales exten 
numerosos los personajes y complejo 
conjunto ordenado, Las descripciones 
 Pausamo. permiten imaginar lo que 
iron, por ejemplo, el “Saco de Troya” 
el “Descenso u los Infiernos”, obras 
estras de Polygnoto, desaparecidas: con 
Mos esenciales de figuras ordenadas en 
apos y dominadas todas por una unid -d 
perior, Pero se evidencia en seguida 
¡e el procedimiento arcaico de alinea 
iento de figuras en un plano solo no era 
ropiado para esta amolitud. Y así se 
plica que se viese obligado Polygnoto, 
x una necesidad inherente a su propia 
meceoción de la pintura a crear sistema 
sevo y apto de composición para dar a 
1 cuadros ordenamientos más ricos y 
iriados que todos los conocidos en la 
poca anterior a la suya. Y el principio 


genérico del sistema polygnotiano es la 
distinción de planos y el reparto de fi 
guras sobre líneas de terreno colocadas 
co alturas diferentes: una superposición 
de lineas “representa” la distancia en pro 
ftundidad de los planos distintos. Primitivo 
el procedimiento. Cierto. En cuanto la 
verdadera perspectiva no interviene aún 
pora dar la sensación de lejanía. Cual 
quiera que sea su plano, aparecen las fi- 
guras en idéntica escala. Pero ya permite 
este sistema a la pintura resolver los pro- 


blemas de los grandes conjuntos y alar 
gar singularmente el campo de concep 
ción. Importa añadir de qué manera Ss” 
advierte, leyendo a Pausanias, que no es 
la “gesticulación” de los cuerpos lo que 
siente Polygnoto, y de qué manera se de 
tiene, en cambio, en la expresión del sen- 
timiento puro. No evocaba, por ejemplo, 
el gran fresco polygnotiano llamado * Saco 
de Troya", tal como Pausanias lo describe, 
ni el combate ante los muros troyanos; 
mi la lucha en la ciudad, ni el pillaje que 
sigue. El banal y fácil patetismo de la 
lucha y la muerte estaba ausente del ge 
nio de Polygnoto. Reproducía, en cambio, 
impregnado de emorión el espectáculo, la 
lucha terminada, la llanura troyana de 
“después”. Entre el mar y los muros hen- 
didos, un grupo de héroes homéricos 
triunfantes prep el regreso a la tierra 
de origen, Acumula otro el producto del 
pillaje, postrero placer de la venganza 
Reunidas en la playa, y Cautivas, las mu 


La copa del Musoo de Madrid 


jeres de Troya vencida, esperan que su 
suerte se decida. ¿Lo que hay en esta 
escena? ¿Lo que ve Polygnoto? Las “con 
secuencias” del drama troyano para cada 
personaje. La reacción psicológica de cada 
personaje ante las condiciones nuevas que 
la peripecia crea. Tales son el sentido y 
la esencia de la obra descrita por Pausa 
nias. Como intenta Polygnoto, en el “Des 
censo a los Infiernos”, apropiar la actitud 
y la conducta dominante de cada figura 
Y el carácter. Para que así reflejose la 
materia corporal lo interno y lo intimo, 
de toda evidenria era inapta la silueta in 
móvil de la figura arcaica. Habia de ani- 
mar Polygnoto los rasgos de sus figuras, 
“mover” la presencia y la actitud, inyec 
tar un carácter, lograr en su integridad la 
representación del ser Tal como él la 
concebía. desde luego; no nosotros. Y es- 
tas son la gran invención y la gran nove 
dad polygnotianas: expresar sentimientos 
y no presentar figuras. La figura, en cam- 
ho, era todo hasta la aurora del arte de 
Polyenoto. ¿Aun rudimentario, sin embar 
go, el juego polygnotiano? Sin duda. Pero 
que daba ya a los personajes un acento 
imnrevisto de vida personal. 

Rompía, pues, Polygnoto todas las ama- 
rres con la imagen arcaica. Creaba ade 
más una forma del arte del dibujo rival 
de la escultura. ¿A-raso superior a la es 
cultura? Por la amolitud de la concepción 
y por la profundidad de la aspiración, 
desde Juego. Y ¿cómo podía tener tal arn 


crátera de Gela (museo de Berlin) es el ritmo exttatluario en el dibujo 


bición el pintor ceramista? Una ruptura Se 
produce así, evidente, entre uno y otro 
arte, El triunfo de la amplitud en la pio 
tura pone fin y su estrecha asociación con 
la cerámica 

Pero ¿hasta qué límite deja de set la 
cerámica griega. la que hoy conocemos, 
elemento único que permite descubrir lo 
que fue la pintura (la nueva), de la que 
nada legó a nuestro tiempo, mi queda? 
No es posible concluir que todo contacto 
cesa (aunque no haya “asociación”) entre 
un arte y el otro, que cada una desde 
entonces, sigue camino distinto. A partir 
de Polygnoto, dos maneras de hacer (de 
concebir y de hacer) dominan las tenden 
cias de los ceramistas griegos. Conserva 
la una los principios arcaicos Evolucio- 
na el estilo, sin duda, nada más sin em 
bargo en virtud del movimiento general 
del arte. Y sólo. de manera excepcional y 
restringida, influencia en su modo la pin 
tura En la otra (no lo niega ya nadie) 
los artistas se aplican, al contrario, a tras 
poner sobre el barro de las ánforas, las 
cráteras, los vasos, las composiciones de 
la nueva pintura, reproducen extractos, se 
inspiran en su estilo. Y es la evidencia 
misma que el famoso vaso del Louvre los 
del museo de Atenas, la crátera de Ber 
lin, los stamnos del museo Británico la 
copa del museo de Madrid son reflejo 
concreto de lo que fue la pintura griega 
desaparecida. ¿Ha de añadirse que cuan 
do el genio le Fidias triunfa su reflejo 
está también en la cerámica? 

J. B. TOLEDO 
Marsella, 1954 
(Especial para EL DIA). 


El vaso del museo del Louvre, periodo de transicion 


D"” Miguel de Unamuno, aqua que 

siempre solia hablar “en eternidad” y 
Cuyas aspiraciones fueron tambien 10spa- 
190i006s, guía de una indudable vigencia. 
y es que la mayor parte de sus libros 
vals para la actualidad universal. para la 
de España, para los problemas vivus del 
hombre. 

Las ediciones exhaustivas de sus obras, 
revelan que de la letra de Unamuno nada 
quedó perdido. Así han de sor conocidas 
más ampliamente o se volverá a la sus- 
tancia de las páginas de quien afirmó que 
el mundo necesita “almas de jóvenes” 
dántose a la p édica de un optimismo ex- 
primido del propio “sentimiento trágico 
de la vida”, en el que triunfaba sobre el 
bíblico “vanidad de vanidades y todo es 
vamdad”, su grito nuevo de cotidiano com 
batiente: plenitud de plenitudes y todo 
plenitud. 

Sus libros alcanzan el plano de la mas 
completa vigencia y vuelven a la actua” 
hdad hasta sus artículos ocasionales, por 
más que a Unamuno convenga, como a po 
cos, la certeza de que jamás >scribió para 
el periódico lo que no hubiera podido in 
gresar a la vida del libro. Por eso se han 
reunido los articulos que en su último re 
greso a la ciudad de los últimos madro 
108-—Madrid—-trazara con su vigorosa cos 
tumbre. por su pasión por extraer de los 
recuerdos una enseñanza presente. con su 
experiencia de abuelo que rezongaba en 
el fondo de su impaciencia de reformador 

mo recien llegado a la vida 


Su maquillaje... 


¿no “dura” 
impecable? 


USTED NECESITA 
¡EN SEGUIDA ! ESTA BASE DE 
POLVOS LIVIANA Y SUTIL 


heuna mujer puede sentirse segura de 


| misma, si no tiene plena confianza 
en el pecto de su arreglo...* 
Y no | maquillaje que pueda 


mantenerse fresco, mate, juvenil, si 
la base de polvos es gruesa... 
¡Pruebe hoy mismo la base más 
fina y leve, la base invisible, 
diáfana, de Crema Pond's Ns 

Y Ud. verá la diferencia: su 
maquillaje — natural y 

distinguido — lucirá siempre 
impecable; + el polvo, 
perfectam+"e adherido, 


mantendrá e! precioso aspecto 


mate de <u eutis ¡ horas 
y horas! 


Vigencia de Unamuno 


Por eso se han reeditado ciento veinti- 
ocho de sus sunutos, escritos ya en Bilbao 
que fuc su cuna, o €n Salamanca su cama 
apuntes del vivir y del andar; del encole 
rilarte y el apaciguarse; confesiones “ai 
cas que le saliun en esa forma clásica 
pero con un gran empeño de libertad 

Por eso se habla de la enseñanza de 
Unamuno que es la de quien no acaba de 
aprender todavia y que sin la célebre fra 
se de exordio de Fray Luis, no dejaba su 
deber de proseguir y no le asustaban las 
propias contradicciones en su temática 
profesión de rectificador 

Para los desánimos de la hora presente, 
para las evasiones o los temores ha de 
señalarse el ejemplo de la tenacidad y 
el valor de Unamuno, Y el de su camino 
sin tregua, que consiste en el lugar de la 
delantera, en sentirse siempre en marcha 
siempre en pos de la “vaga esperanza” a 
la que es necesario “asir”, aun cuando sea 
para la realidad del desencanto Siempre 
por la ruta de los dos más grandes agonis- 
tas de todos los tiempos, Don Quiiote y 
Sancho, guiándose por la “invicta filoso 
fia del vencimiento” según una de sus 
más viriles paradojas, Manteniendo la ver 
dadera dignidad del hombre, “ni mártir 
ni verdugo”. En franca actitud de “vivir 


despierto” y con una fecunda cólera refor- 
Mmista que para sus decorosas humiidades 
tenga al Kempis como su libro de cabe 
cera. 

Por “as rutas de Don Miguel de Una 
muno y asido la presencia de su fe 
cuerdo—<ntrevistas personales, epistulo 
gralia, conocimiento de fuente propia— 
viaja Benjamín Carrión en el ágil =nsayo 
que le consagra, después de su reciente 
visita a Salamanca, entre cuyos oros clá 
sicos el pensamiento y las palabras del 
autor de “Paz en la guorra” señalan la 
victoria del heroísmo que es lo que se alta 
del hombre después de la muerte fisica 

“Su estirpe, su familia espiritual —es 
crib> Benjamin Carrión-—nos lo está ex 
plicando todo: San Pablo, Blas Pascal, So 
ren Kierkegaard Dramatismo, trascenden- 
talidad y desesperación Tragedia. “Sent: 
miento trágico de la vida”. El cree estar 

y €s verdad en +| terrenc ontológico co 
mo en el polémico emocional “contra es 
to y aquello”. Pero, en verdad ningún es 
pañol de pensamiento más edificador 
al propio tiempo, más inquietador. Mas 
suscitador—<con la ac "ptación o la repul 
sa de los otros más “fermental” 

Benjamín Carrión, más que en el exa 
men prolijo de sus libros en los cuales 


e | 


reía de Castro de Cosado Hoslior 


bellisima dama de 


“Crema Pond's 3 


aprecio: de al maquillaje e 


LA MASCARA REFRESCANTE “1 Minuto” 
de Crema Pond's “V” renueva y estimula 
el cutis ¡instantáneamente! La acción 
queratolítica de Crema Pond's “Y” 
las partículas de piel muerta y deja el rostro 
fresco, descansado, ¡embellecido! Aplíquese 
antes de salir, la Máscara 
Pond's **V*”... y lucirá bonita como nunca! 


la sociedad argentina, afirma: 
“ como base de polvos, tiene la condición que yo más 
l encanto de la naturalidad” % 


disuelve 


*1 Minuto” de Crema 


pudieran atisbarse todavia eros 
ornpgnales, le sigue en la CDC de 
muditaciones, en la rarz de wu pa e 
Ta y enternecids a la vez, en la recitdum 


bre de su .e y en la vacilación de 

dudas Madera auténtica del hombre e 
hueso adánico y nervios de ordaje del 
cado, d stintos de los caracte: 


casi sem 
pre mediocres, de “una sola meza” Mom 
bre, tanto en Jas flaqueras MO en los 
afirmaciones de la terrenidad. aun cuando 


la certera dirección de sus e 
hubiese ¡levado a estas lelendiendoi. 
constantemente de la claudicacie n de aqué 
llas. Dueño de una pureza franca. de a 
tajante sinceridad 

Seguirl» en sus preferencias, es dar pan 
el carácter en cuya conformación operan 
las fuerzas esenciales del hombre pero en 
uno de los conciertos de la más gallarda 
templanza. Baste advsrtir cómo hubiera 
desendo ser el tbatigo de dueto singular 
entre Don Quijote y Juan Tenorio, na 
obstante lo desigua' de Sus armas para 
señalar, sobre todo, la dit>rencia de los 
propósitos, y lo que ¡ba desde el frágil 
yelmo de Quijano hasta el penacho del 
Burlador; casi de aureola elevada la no 
bl» locura del primero; torcida Lanancia 
la del otro demonio belicoso, cue en 
niendose aleún día frente al Cabal ero de 
la Triste Figura, hrbiera sido el verda 
dero entuerto para desfar»r La lección 
Unamunesca se aclora entonces como en 
Otras veces, sobre el perfil de la victoria 
de los picaros Marladores y el id+al de 
los quijotes burlados, cuva lanza no puede 
abatirse Mientras extstan COrAzONES en. 
ristre, 

La historia de la pasión de Unamuno, 
de su sentido de “agonista ”, es la que ha- 
llarnos, sumaria pero profundamente me- 
dida, en este ensayo escrito a la modst- 
ha, que se anima con la letra original del 
mtor de La Vida de Don Quijote y San- 
:ho, con su viva presencia, 

Los personajes de Unamuno, en civrto 
modo son los que más supieron entrañar 

expresar sus propios pensamientos. esa 
especie de admirable militancia en la que 
1mó, vivió y murió. Por eso dice, con re-- 
ierencia a su Vids de Quijote y Sancho, 
que ha escrito ese libro para *“re-ponsar” 

Quijote contra los cervantistas y los 
ruditos; para hacer una “obra viva de lo 
jue ha sido y sigue siendo para la mayor 
arte de las gentes obra mu->rta" 

La perpetua exaltación de Don Miguel, 
a contornos accioninted a su “sentimien- 
to trágico de la vida”, y como Benjamín 
Carrión apunta sagazmente, a ese gran 
vasco que le dolia España, no dejaba de 
lolerle América. Entendia por cultura “la 
mós tensa vida interior, la de más ba: 
tala. la de más inquietud, la de más an- 
sia”, y así nos parece que resume y con 
cilia en sus vuelos espirituales y -n la 
fuerza de su “hacer”, tanto los valores es- 
pañoles de la virilidad y quizá de, herois- 
zno, con un especial ascetismo que no de 
ja de emparentarle, pero a su modo, con 
algunas de las figuras de la mística. 

Gustaba de seguir en nuestro Bolivar 
¿él tema de Don Quijote, y nadie más que 
éste le parecía la expresión de las leva” 
das quimeras, de las ambiciones de jus- 
ticia, de la cólera del bien y hasta del 
apetito de la >ternidad del hombre de Es 
pana. Porque Don Migue! es el que logró 
encontrar también las corduras de Don 
Quijote, Y en Bolívar quería seguir su ruta 
o le daba el mismo nombre del flaco hi 
dalg>, det niéndose, asimismo, en lo que 
liamaba “la vasconia” del Libertador 


trucos le 


En Juan Montalvo son justamente los 
perfiles quijotiles los que le atraen y en 
tusissman. No se detiene en la prosa mon 
tálvica, en varios d> los periodos del am 
bateño que parecen haber tomado algo de 
la musica ciceroniana, y que si por alli 
respiran en Cervantes, por otras partes 
,/Suéenan al metal de Quev-do circrlando 
también con algo de la brisa revoltosa de 
los románticos franceses Lo cue en Don 
Juan le conquista es la fuerza buida de 
Las Catilinarias su mandoble verral, su 
quiiotesca int=nción en contra de los ma" 
landrines. Y con este Memtalvo se queda 
para elogiarle o recomendarle, 

Unamuno ha sabido dienifirar cierta 
menta al hombre, poraue «y. enseñanras 
52 dirigen tanto a la resnans "bilidad » al 
deber de sus pasos temporales. como tam- 
bién a esa búsqueda de la eternidad que 
sirve para extender los propios horizontes 
de la tierra, para l>vantar la frente, así 
se marchase por los más duros eriales. 

Su pensamiento de la perennidad, ae 
la eternidad, se proyecta en sus libros, en 
sus artículos, «n sus versos, con una €,- 
pecié. constancia. “Leer, leer, leer: —se 
dice— ¿seré lectua - mañana también 
yo? - ¿Seré mi creador, mi criatura, - seré 
lo que pasó?” 

Para él lo sterno es lo “viejo y muevo 
en uno: de ayer, de how y de mañana: 
fuera de tiempo, es decir eterno”. Y se 


Miguel de Unamuno, al tiempo de “u prolesión de la Caledra de Salamanca 


“¿No es la pozsía, en 
la eternización de la mo” 


pregunta luego: 
certo respecto 
mentaneidad?" 

Por eso cree que “un pensamiento que 
ha hallado cizn veces expresión y desarro 
llo filosófico o cientifico, puede permane 
cer estéril en la vida espiritual, por falta 
le haber encarnado en ritmo intimo poe- 
tico”. Y hasta en que “un lugar comun 
así que entra de varas y por entero en 
el campo de la poesia, deja de ser tal 
lagar común en el sentido despreciativo 
que se da a esta palabra, para convertirs2 
en un lugar propio de todos los que lo 
reciben' 

Y sobre la repetida eternidad de ser 
yriginal, observa “por qué con tal frecuen” 
18 se olvida”, que no tonsiste en la no 
dad de los temas, sino en la manera 
ie sentirlos. “En arte y en literatura se 
deseubr» cada día el Mediterráneo, lo mis 
mo que pata un alma poética el soi de 
rada día es un nuevo sol. Para el filósofc 


desengañado, nada hay nuevo debajo del 
sol; para el poeta de ilusiones, todo es 
debajo d>1 sol nuevo a cada instahte' 

Ese gran Don Miguel, que pensaba con 
Kierkegaard en que “la muerte no es en- 
fermedad mortal”. había llegado a conci 
liar en sí al poeta y al filósofo, Por *so 
estaba armado, como un eternista, de las 
ideas que libertan de la amargura y la 
desesperación y de las imágenes que vue- 
lan vistizndo a las cosas de nuevo colo 
A veces se quemaba la harba en la llama 
de su lámpara filosófica. vero en la mavor 
parte de los días, solía despertar ron un 
entusiasmo de niño. En alouna ocasión ha” 
bló de su segunda infancia y varias de 
sus paiaritas de baba! fueron las cartas 
encomendadas al aire vara que se las se 
vase a sus gorriones de Bilbao. 


Augusto ARIAS 


Quito, 1953 
(Especial para EL DIA) 


VENDRA MONTALVO 
EN 
“BRONCE SIMBOLICO”” 


N el número 1073 de este SUPLEMEN 
TO y bajo el título: “A 
bronce cosecha de f aternidad”, expresába 
mos que a las campañas del “Artigas en 
Brrnce Simbólico”, por la cual la figura de 
nuestro Protector de los Pueblos Libres se 
yergue en muchos pueblos y 
Uruguay y de América, se 
esta, que permite el intercambio entre nues 
seneras de los 
héroes de la paz 


siembra de 


1dades 
intensifica ahora 


tros países de las figura 
libertadores del espiritu 

la cultura 

Herr comenzado por obtener, en obra 
ie rec mrocidad, la magnífica 
José Martí que se alza en la Plazs Cuba 
dende la Avenida Acraciada encuentra el 
Bulevar Artigas, ofrenda en metal gilorif1- 


cabera 0€ 


cador por los esrolares v el pueblo cuba 
nes, Ha seruito la creación de la Plaza 
Rubér Daría sobre la hermas rambl Na 
crones Unidas”. a la altura de Poc:tos Nue 
vo aún no inaugurada. oue luce una estela 
de eranito en una de cuvas caras se ofrec 
la medalla con la efigia del eran oseta m 
caramiianse, obsequio del Gobierno Munic 

pal de su cuna, v en la otra cara se pon- 
drá uma olsen com el meenifen soneto aque 
el famoso lírico consagró a Montevideo 


“Montevideo. copa de pla'a 
Vena de encantos v de primores 
tlor de ciudades, ciudad de flores, 
de cielos mágicos y tierra grata 


Hoy nos hallamos ante la muy Ífe- 
iz perspectiva de consagrar una Plaza 
Ecuador, cuyo motivo principal habrá de 
onstituirlo el busto de don Juar 
Montalvo, el ilustre escrito 


van 
ambateno, au 


de “Los Siete Tratados”, hétne de lo 
srincipios aus justifican la vida y de nen 
liiera Rodó en resonante elogic No se 


Montalvo quien n le 
y siempre 


representa bien a 
imagine en la artitud de pelear 
causa generosa 
Y bien: he aquí la eran nueva que ade 
antamos nata reencióo de nuestro pueblo 
' busto de Tuan Montalvo, a fundirse en 
mbólico”, está a punto de venir 
, Montevideo 
No nos fatigamos de 
impañas de “Buena Voluntad” no se- 


bhermre 


proclamar que es- 


¡an cumplidas sin el apoyo de nobilis:mos 
piritus, dispuestos a prestar ayuda gene- 
. y entusiasta a los ideales senti 
entos aque el bronce avenas objetiva 
Vaya el indice del señalar el 
t re comorens Gobie-no 

lacional y el Ministeri de Relaciones 

Exteriores. Y de modo singularisime In- 
ndente de Montevideo, don Germán Bar- 
Mo, primer cooper ador directa le esta 
bra de trascendencia cultural. edilicia y 

fraternidad americana: secundado por 
lienos colaboradores del Depnartarmento 
Arnuitectura y la Dirección de Paseos. 


ante al caso concreto del “Mentalur” 


ocucan sitio primicial los brillantes emba- 
iadores del Ecuador en Momtevideo. don 
Clod/weo Alcivar Zeballos, v el del Uru- 
euav en Quito. don Julio A. Lacarte Murá 
A su vez. el escultor narional Hon Edmundo 
Prati donó. desintrresadomente. 14 admira” 
ble cabeza de Rodó. que determinara esta 
retribución que se nos hace par nuestro 
gesto, con el bústo de Montalvo que nos 
enviará muy pronto el Alcalde de Quito, 
don Rafael! de León Larrea y que consagra 
a la ciudad de Montevideo 

Dicha obra de arte fué encomen*tada al 
gran escultor ecuatoriano don Luis Mide- 
ros; su exposición en arcilla ha causado 
los más óptimos juicios; en estos momen- 
tos «e realiza su fundición v dentro de po- 
cos días estará en Montevideo, 

La circunstancia felicísima de realitarse 
en nuestra cavital, dentro de algunos me 
ses la conferencia de UNESCO. pueds* ser- 


vir de admirable ocasión para que los 
bronces de Dario y Montalvo sean 1nAu- 
gurados con inusitala solemnidad. condig- 


ra de sus méritos, dando oportun dA para 
ave las personalidades de todo el mundo 
quí congregadas lidac 
le héroes rendimos hornenaje los nombres 


de esta tierra. 


aprecien a O 


Edtardo Ubaldo GENTA 


Especial para EL DIA 


huarr Montalvo. busto en bronce de: escultor ecuatoriano Laws Mideros, obra donada 
" nuestra cidad por la de Qusto. 


IVFORMACION LOCAL 


PE mis 


la actual promoción de' Centro General de Instrucción 
en las notas las autoridades que presidieron el acto y un aspecto del desfile de restrv istas. 


para Oficiales de Reserva Aparecen 


| Entrega de “iplomas pertenecientes a los añumnos más distinguidos de 


A q 


| 


-— 
Conmemorando el 23% aniversario de la proclamación de la República Españo!a, se realizó en el Ateneo un acto 


académico que contó con la presencia de destacadas 
personalidades y una crecida concurrencia, 


17 % . - El Liceo “Joaquín Suárer” testeió el rlécimo amiversario de la fecha de su tundación con diversos actos. entre lay que desta- 
7 4 4 , E Canos el coro formado por mil doscientos aummos que al. pie del monurmento a Suárez cantaron 


el Himno Nacional, y el es 
: trado que presidió la ceremonia realizada en el Paraninto Universitario. 
f Es Y 


Menvel Pérez Prieto, a reis meses de su 
lamentado E Ñ ento, enerido e inotvi- Dernostración al Sr. Dante Tartaflia, jefe técnico del SODRE, con motivo de su 
Cable esposo, 


subilación, 


% 


De Como etapa comp!ementaria del programa de testejos con que los socios dei Ciub Español Festejando el 60? aniversario de mu fundación la Sociedad 433" realizó una 
mA, celebran el 75% aniversario de su fundación, se realizó el sábado pasado en los salones de la de sus clásicas tenidas. 
corporación un gran baile 
4 


Organizados por el Club Municipal y prestigiados por altas personalidades comuna les, se conmemoró el dia 24 del pasado abril el “Día de los Municipios de Amé- 
rica”, realizándose homenajes a nuestros próceres, pronunciándose elocuentes alocu ciones y por último un gran acto de camaradería entra los funcionarios municipales 
de Montevideo y los departamentales. 


SU INDUMENTARIA.— Indigenas de 
ideas limitadisimas, los charrúes, eran 
simples en todas sus costumbres. En épo- 
cas de estío, anda! an desnudos, solamente 
en los rigores invernales se cubrian con 


significa “mi cuero” lo que hacian con 
pieles de felinos o cievos, cubriéndose 
con ellos desde la cintura a las rodillas. 


Algunas familias chanás usaron casque- 
tes de piel de tigre Las parcialidades 
charrúas y arachanes que moraban por 
sureste de nuestras costas, cazaban lo- 
bos marinos, abundantes en esa región, 
aprovechando la carne como alimento 
y la piel para cubrirse. Se conocieron 
elgunos cueros pequeños unidos con tien- 
tos en los que apaecen dibujos hechos 
con tierras colorantes, figurando guar- 
das geométricas y escalonadas parecidas 
a las que figuran en algunas alfarerías 
Los charrúas no hilaban ni tejían para ha- 
cer prendas de vestir. Se han encontrado 
discos de valvas de moluscos perforado: 
vo existiendo dudas que su destino fue 
para formar extensos collares y pectora 
les los que hacían resaltar más aún « 
broncíneo cuerpo del indio. 

También ataban a su cabera y cintur 
plumas de garzas o ñandúes o sostenía 
sus largos cabellos con vinchas de tientr» 
sobados. Estos adornos revelan el dese 
de embellecerse. Varias tribus embadurn- 
ban su cuerpo y cuando entraban en | 
cha se pintaban la barba y mandíbui 
para distinguirse en los entreveros. Mi 
pocos acostumbraban ponerse adornos 2 
riculares y los que así lo hacían se pe 
foraban las orejas con instrumentos lit 
cos u óseos afilados para ese objeto. Est 
era costumbre de los charrúas. El “rern' 
tá”, “barbote”, etc., eran unas maderas /' 
7 a 10 centímetros de largo por 5 mi; 
metros de diámetro, usados por los “ch 
nás” los que colocaban en el labio in! 
mor como signo varonil 

Muy pocas piezas de metal usaron p 
ra ese objeto y las que poseyeron las hu 
bieron de otras tribus venidas del nort 
Se dice que desconocieron el uso del me 
tal. Sin embargo trabajaron. piedras rie. 
en mineral da hierro y manganeso sur 
mente duras para fabricar bolas y romp: 
cabezas de varias puntas. Hubieron m: 
jeres charrúas que se pintaban el rostr 
con arcilla trazando líneas verticales de: 
de la frente a la nariz y otras horizont 
les de mejilla a mejilla, que después ar- 
quirían un color azul. 

Los minuanes se tatuatan tres línea 
desde la frente a la nariz, 

Las mujeres chanás solían ponerse ado; 
hos auriculares. Los yaros se colocar: 
huesos trabajados y plumas de colore 
en los agujeros de las orejas, asimisr- 
hacíón collares de plumas y de valy. 


pequeñas 


vio llevar a las muejeres una especie de 
“pampanillas” de algodón, prenda 
tenían por trueque con los guaraníes que 
venían del norte. llamándole “quiapíi” a 


que sustituyeron el de venado, ya casi 
exterminado. y la vincha de algodón pasó 
a formar parte de su pobre indumenta- 
ria después de estar en contacto con los 
eurnpeos. 


ss ARMAS. — El prestigio adquirido 
por los charrúas se ió-a su orgullo y 


seían en el manejo de 
mas. Estas fueron: arcos, flechas 


FILOSOFIA | 
| ADLER: La Psychologie de l'Enfant Difti- | 
. — ALEXANDER: Principes de Psy- | 
chanalyse, — ALEXANDER: La M decine 
Psychosomatique — DURANT: Vies et 
Doctrines des Philosophes -—— GILSCN: 
| La Philosophie au Mo 
¡ LIN: Les Grands Philcsophes de Oct. 
dent. — TOMLIN: Les Granos P)i:os0- 
| Phes de YOrient. — ZUCKER: Psychologie 
de la Superstition. 
| Envíos Con ra Reembolso 


de Estilo 


5. A. PRODUCTORA ARTISTICA SUREÑA 
| Palacio Salvo Subsuelo— Tel, 90527 


LOS CHARRUAS 


ta de piedra que llevaban en un cuero 
especie de carcaj; algunas tribus emplea- 
ban espinas gruesas de pescado o huesos 
trabajados de temible filo para el mismo 
ohjeto; boleadoras, rompecabezas de pie- 
dra, hondas, chuzas, mazas o macanas, y 
lanzas con puntas de diverso material 
lítico. La tritu de los yaros usaba hondas 
de tiro largo y arrojaban guijarros punti- 
agudos. Con herramientas muy rudimen- 
tarias, si €s que así se les puede llamar 
1 sus toscos instrumentos, hacían sus ar- 
mas. 

Usaban boleadoras de dos o tres tiros 
las que bacian con fuertes tientos trenza- 
dos; para ello usaban piedra granítica. al- 
gunas muy duras y pesadas por contener 


.— 
A MAGUCA £os 
de o 1 


Escena que representa a un “curandero” 


hierro en su formación, a las que les ha- 
cian ranuras en forma de cintura para 
pasar los ramales de cueros o tripas de 
animales dando término de esta manera 
al instrumento. Una vez en contacto con 
los eurmpeos conocieron el valor y apli- 
cación de los metales, El hombre gue- 
rreaba y cazaba. Cuando entraban en com. 
bate, eecondían las mujeres y niños en los 
enmarañados e impenetrables montes La 
hoguera era el medio de comunicación que 
usaban para indicar el estado de guerra 
Ya en la lucha, sus gestos y gritos causa» 
ban horror y espanto. 

Eran los charrúas unipersonales, tan só: 
lo les unía cosas graves como la guerra. 
Producida la discrepancia se hacía una 
=specie de reunión de parcialidades que 
sesolvían la conveniencia en cada caso. 

Se dice que los trofeos de combate más 
preciados eran la piel del cráneo de sus 
enemigos, hecho que no ha tenido confir- 
mación, pero fue costumbre común en 
«muchas parcialidades indígenas de Amé- 
rica. 

Cuando se introdujo el caballo en esta 
región y el indio conoció su inaprecial le 
valor, nadia lo «uperó en «u dominio, al 
punto que fueron más diestros que los 
europeos, pues montaban en pelo y no 
recargaban al animal con pesados pertre- 
chos. En época del coloniaje los caciques 
arongaban a lar tribus dosdo sus caba» 


llos antes de entrar en batalla. Cu-ndo 
poseyeron varios animales usaron como 
Único instrumento para luchar, lanzas y 
bolas. La bravura charrúa fue incompara- 
ble, logrando una fama que destacaron los 
cronistas de aquellos tiempos al atribuir- 
les un carácter feroz. 


BRUJOS, FETICHES Y CREENCIAS 
— Los vigorosos charrúas pocas veces 
contraian alguna enfermedad, generalmen 
le éstas eran provocadas por sugestión o 
nerviosidad, causando las enfermedades 
pulmonares los estragos consiguientes 
Producidos estos fenómenos, recurrían a 
los servicios de “curanderos” cuya acción 
por lo gene:al resultaba suficiente para el 


indígena accionando sobre un paciente 


espíritu del enfermo, Era tal el p-drr 
dominio ejercido por los “curanderos” que 
fueron más considerados que los propio: 
caciques, les creían ciegamente y nadie se 
atrevia a contradecir sus op nicnes. 

Los futuros “curanderos”. “brujos” 
“hechiceros” se elegían entre los niños que 
revelaban más precocidad: luego explot»n- 
do sus condiciones naturales lo sometían 
a Un aprendizaje con viejos “hechiceros” 
pudiendo ejercer después de varios año: 
de práctica con la aprobación de su: 
maestros. 


Nunca podían negarse a prestar sus 
servicios a ningúr miembro de la tritw 
Para curar practicaban un método de sue- 
ción, chupando con fuerza la parte afee. 
tada del paciente, que generalmente se 
concentraba en el go. 


Algunas dolencias se aliviaban medinn- 
te este sistema de curación, el run! ex: 
taba revestido casi siempre de mixtifica» 
ción por parte del curandero. Como lo re. 


para hacer creer 
que le eran extraídos de la parte dolo- 
rida y con ello curarle el mal Este en- 
gaño que padecía el enfermo, era de alto 
valor sugestivo, lo que en gran parte con- 
tribuía a su curación. 

Solían someterlos a ejercicios y masn- 
jes, quemando en su dorredor yuyos a los 


AA A 
se aplicaba la pa te 

el y. resultados También pr 
mismos fines curativos le 

za caliente, resultando el enfermo en la 
mayoría de los casos con serias 

res. Creían que todos los males eran 
de *“gualicho” espí:itu maléfico al 


mían. 


Todos los “brujos” sabían perfectamen- 
te que no poseían poder alguno sol re lo» 
demás, pero como los actos de su vida 
estaban regidos por supersticiones, e - 
toban su labor autosugestionados. olvidan. 
do transitoriamente su mixtificación, por 
que, a la vez, vivían absorbidos por os 
curas y extrañas creencias. 


Existieron “brujos” que decían posee: 
un poder tal, que podían producir tormen- 
tas y lluvias y cuanta cosa podía atemo- 
rizar a los indigenas. Usaron unos reci 
pientes de barro cocido con un vertedero, 
como una media esfera hueca especie de 
“pistero' para dar alimento liquido o “e 
medios” a personas en su lecho. Bien po: 
dría ser una pieza especial para alimen- 
tar a niños de corta edad. La forma de 
esta pieza es de fácil adaptación 4 l 


Pocas noticias se tienen respecto de 
doración fetichista. En distintos lugares 
el sur de nuestro país, se hallaron pie. 
as líticas que representan figuras huma- 
28, pájaros y otras ideografías. También 

cerámica se observan aleunos ejem- 
lares zoomorfos, confirmando esto, que 

¡bieron indigenas con inspiración arts 
ca, que pensaron en algo superior y le 
'eron forma en la piedra y en el barro, 
Respecto a las representadas en las alía. 
erías, no cabe la menor duda fueron obra 
: nuestros indigena<, constituyendo una 
rcógnita las trabajadas en pie*ra. Todo 
¡ce suponer Que fueron ol tenidas de los 
rachanes” venidos del noroeste y que 
enían un área de dispersión muy grande, 
or cuyo mo'ivo estaban en conta-to con 
1 diseminadas parcialidades *tupí-guara- 
1es” de la costa sur-brasileña, los que 
'rabajaron muy bien estas piezas líticas 
Todas poseen un depósito, bien sen en 
| pecho o en un costado, donde colnea- 
Dan sustancias propias para sus ritos, tá- 
es como polvo de tabaco o de otro: pro- 
Tuctos marcotizantes que usaban por as 
iración nasal. ¿Fueron estas peras feti- 
hes? ¿Representaban a sus dioses? Poco 
sabemos en ese sentido tal ver aquellas 
mentalidades que recién despertaban de 
su edad de piedra se havan conmovido an- 
te su presencia y en ellas vislumbraron 
lo superior y lo intancible. El sugestio- 
nal le indígena pudo haber visto en éla 
Tupá” el dios del bien pero no a Añang 
a encarneción del mal v a quien tanto 
:emían; cómo los imaginaban y cómo los 
epresentaban tal vez nunca lo sepamos. 


Rodollo MARUCA SOSA. 


(Dibujos del autor). 
(Especial nara FL DIA) 


Documento Que más se terca y li reali 

dad de la indumentaria charrún, publicad» 

por Rivel. Se trata de Vaimace-Pirú, muy 

recarfado de frases, lo que Inlsea el lí i- 

CO, pues no existieron Charrúas con ese 
aspecto, 
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/TEDGAR RICE BURRO 
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DE PRONTO,CON UN VIOLENTO SACUDIMIENTO, QUEDARON LIBRES LOS BRAZOS DEL MONSTRUO. ha | 
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: MANTENIDO A RAYA POR LAS CUERDAS SUJETADAS POR OCHO MONGOLES, EL "MATADOR DE HOMBRES" 
2 ol A CONDUCIDO A LA ARENA... .ERA UN ENORME Y TERRIBLE GIGANTE. 
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CARTELERA DE ABRI" 
Orquesta de Cuerdas de Luis Pasouei 
Orquesta de Jarz de W Oreiro 
Cu: tante Cubana Margarita Romero 
Gonzalo Barr “El Trovador de) J'erú” 
Orques a Típica de Juan Esteban 


Orquesta típica de Oscar Desándalo 
Trio Folklórico de CX 32 

Pedro Mata] y seus Diabos do 
Ritmo 


SOLER HNOS. S. A, 


uuscsho 
Len TRAS de 
envios de MUES 
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